
Muy buenos días a todos y muchas gracias por su asistencia.
El presente trabajo, como se dijo en la presentación, fue encargado por el ICHA a 
fines del año pasado y puedo decirles que fue también para nosotros, un pequeño 
desafío para aclarar un montón de dudas que teníamos, pero que terminaron por 
conformar algunas convicciones, que esperamos poder transmitirles.   Ese ejercicio 
intelectual creo que es muy provechoso, porque nos obliga a revisar conceptos, 
experiencias pasadas e indicaciones plasmadas en las normas técnicas.
Mi exposición se centrará en aspectos técnicos de los aceros estructurales, para dar 
luego la palabra a la abogada Lili Silva, quien complementará este asunto con los 
aspectos legales.
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Si me lo permiten, voy a trasladarlos 24 años atrás, al 17 de enero de 1994, para 
recordar el terremoto que ocurrió en Northridge, en California y que tuvo una 
magnitud 6,7 Richter.
El sismo ocurrió a las 4:30 de la madrugada.
La temperatura ambiente era de unos 19 °C.
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Este edificio de estacionamiento, que hay que señalar, era de hormigón armado, fue 
un ícono de algunas de las fallas estructurales que aparecieron en ese sismo y que 
marcó también un antes y después en el diseño estructural en general.
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Y a diferencia de las estructuras de hormigón, en ese terremoto las estructuras de 
acero no colapsaron como veíamos, lo que llevó decir por algunos que en el 
terremoto de Northridge, se comprobaba una vez más la superioridad del acero.  
Este edificio de acero, por ejemplo que era destinado a oficinas, no se veía dañado a 
simple vista.
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Sin embargo, muchas de las diagonales estructurales del edificio fallaron frágilmente 
en puntos críticos.
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Fue al pasar de los días y tras verificar el estado de las estructuras, que se constató 
que más de 140 edificios de acero estaban seriamente dañados, especialmente con 
fracturas en las soldaduras de las uniones de vigas y columnas.
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Un número importante de fallas, se presentaban con la propagación de grietas 
frágiles a partir de las soldaduras, que se iban extendiendo a través del alma de las 
vigas y columnas.
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En otros casos por ejemplo, las fracturas que también se iniciaban en las soldaduras, 
se propagaban a la placa base.
Y hay que señalar que el terremoto ocurrió a una temperatura ambiente que en 
ningún caso eran bajo cero. 
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El análisis forense de las estructuras de acero, confirmó que las zonas sometidas a 
soldaduras presentaron un comportamiento muy frágil a temperatura ambiente, lo 
que unido al diseño extremadamente rígido entre columnas y vigas, más un conjunto 
de prácticas inadecuadas de la soldadura, permitieron un daño serio a la estructura 
de acero.
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Desde ese momento se iniciaron numerosas investigaciones para desarrollar nuevos 
métodos de diseño de conexiones, su fabricación y montaje.
En el campo de la soldadura, se elevaron las exigencias en los procedimientos, los 
materiales e inspecciones. 
En la calidad del acero, también se incorporaron nuevos grados y se concluyó, entre 
otros aspectos, con exigir aceros con tenacidad garantizada y limitar la sobre-
resistencia en el material.
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Vamos a intentar conectar estos antecedentes con nuestro país.
Como todos sabemos, todo el territorio nacional es un verdadero laboratorio que nos 
coloca a prueba permanentemente y con ello, a nuestra ingeniería sísmica. 
Hemos marcado aquí el terremoto de Northridge, solo a modo de un hito de 
referencia.  
Basta observar que en casi los últimos 50 años, hemos tenido terremotos muy 
significativos.
Sólo este hecho nos hace diferentes a muchos países y por ese motivo, nuestra 
ingeniería nos obliga a ser particulares.
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En Chile, el desarrollo de una norma antisísmica local data de 1949, con las primeras 
disposiciones en la Ordenanza y luego, en 1972 con la creación de la primera norma 
NCh433 para el diseño sísmico de edificios, surgida luego del terremoto de Illapel en 
1971. 
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